




Antequera y su feraz vega ocupan una posición central en el mosaico andaluz,
una auténtica encrucijada de caminos que vienen a conectar el valle del
Guadalquivir con la costa mediterránea. La amplia vega en la que se emplaza
Antequera, atravesada por el Guadalllorce, representa uno de los últimos esla-
bones de ese rosario de planicies incrustadas en las cordilleras béticas que for-
man la unidad geomorfológica del Surco intrabético. Al mediodía, un abrupto
escarpe calizo de más de 1.300 m. de altitud cierra el paso hacia el litoral. Se
trata de la Sierra del Torcal, cuya celebridad le viene dada por sus espectacula-
res formaciones cársticas. El acceso hacia el valle del Guadalquivir es bastante
más llano. Únicamente, algún relieve marginal y de escasa envergadura, como
la Sierra de Humilladero, cortada por el pasillo de Fuente de Piedra, tachona
un paisaje que mayoritariamente es horizontal. También, en las inmediaciones
de la ciudad antequerana, algunos islotes calizos de acusada pendiente (Peña de
los Enamorados) matizan la monótona planicie de esta comarca.
Su estratégica posición explica la persistencia del poblamiento antiguo.
Centrándonos exclusivamente en el precedente más inmediato del Islam, hay que
decir que la Antíkacía romana fue un municipio de pequeñas dinlensiones, cita-
do por el Anónimo de Rávena, entre otras fuentes. Aquella cívitas debió ocupar
parte del solar de la que después sería madinat Antaqira. Las evidencias arqueoló-
gicas que aún perviven del período romano son notorias yeso llevó en 1585 al
Cabildo de la ciudad a colocar todo un conjunto de antigüedades> especialmen-
te epígrafes romanos, en elllarnado Arco de los Gigantes, considerado el primer
museo público español. Célebre también es el Efebo romano hallado en su vega.
Como vestigio arquitectónico merecen ser destacadas las termas de la Carnicería
de los Moros.
Pero si la relevancia de Anticaria como ciudad romana no fue especialmen-
te reseñable, no se puede decir lo mismo de la vecina Singilia Barba, a 6 kms.
al noroeste de su casco histórico, en el Cerro del Castillón. La significación
historiográfica de la que fue llamada Antequera la Vieja tiene un evidente
reflejo en los restos arqueológicos que allí todavía se pueden contemplar. Su
decadencia vendría motivada, aunque sólo sea parcialmente, por el asedio
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sufrido durante la segunda invasión de los mal,tri a la Bética, poco antes del año
180, siendo liberada por Vallus Maxirninus.
Lo cierto es que en la transición de la antigüedad tardía al medievo, ninguno
de los enclaves gozó de gran vitalidad, si se hace caso a notOlios silencios o explí-
citas descápciones de cronistas y geógrafos. Omisión, la de Antequera, que no
figura citada en fuente árabe alguna hasta bien avanzado el siglo XI. Descripción,
la concerniente a la antigua Singilia Barba, mencionada en el Muqtabis en el año
894, ahora como madinat Sanyila, durante la expedición contra los rebeldes, enca-
bezada por MutalTif Ibn Abd Allah. La otrora próspera ciudad romana aparece a
fines del siglo 1X en una indisimolable estado de postración: "Permaneció allí (en
Sanyila) el ejército cuatro días, asolando y saqueando todo cuanto hallaron en la
ciudad y en las inmediaciones. Destmyó sus baños y sus negocios".
Con el establecimiento del yund del JOTdán en la comarca antequerana,
Archidona va a desempeñar transitoriamente la capitalidad de la cora de Rayya.
Nada nos dicen los cronistas de Antequera a lo largo de los siglos VIII, IX Yx, por
más que en la pléyade de fortalezas que aparecen citadas en las obras históácas se
incluyan algunas muy próximas a ella, como el castillo de los Dos Amantes/Peña
de los Enamorados. Con la finalización del periodo de convulsión poJitica, la
población anteáormente levantisca se va a ver obligada a integrarse en los meca-
nismos del Estado islámico y el primer paso va a ser instalar a esos grupos en el
llano, Posiblemente, una de las alquerías que vieron nuttir sn población con los
que descendían a la llanura fue Antequera. Perol paradójicamente, este núcleo de
población, junto con Archidona y su área de inflúencia, van a expetimentar rula
pérdida sustancial de poder político-administrativo desde el final de la revuelta de










"Entre Málaga JI Córdoba se <
encuentrall diversos lugares fortifica-
dos, que SOl'/ alrnisl'l1o tie//lpo vil/as
principales de esta parte del país,
Entre éstos se el1cuwtran Antequera
y Archidona, villas situadas a 35
//Iillas de Málaga, pero despobladas
por los disturbios que han. tenido
lugar en la época de la gran revolu-
ción contra la dominación de [b"I-
abi-Amir (al-Man-sur), el primer
ministro de los Omeyas",





capitalidad de la circunscripción, tal y como deja entrever Yaqut en el siglo XIII:
"Málaga conoció una gran prosperidad hasta el punto de que Archidona y otras
ciudades del territorio de esta cara llegaron a ser en comparación con ella zonas
lUrales donde se desarrolló la vida campesina".
Como anteriormente adelantamos, la primera mención escrita de Antaqira
pertenece al siglo Xl cuando Ibn Nagrella escribe desde ella una carta a su hijo.
Un protagonismo mucho más destacado va a tener en los sucesos que acaecen
a la muerte de Badis, momento en el cual el reino de los ziríes granadinos va a
quedar dividido entre sus dos nietos, Abd Allah y Tamim. Al primero le corres-
ponde Granada y al segundo Málaga, quedando Antequera dentro del área de
influencia granadina de Abd Allah. En las Memorías de este emir se nos narra
con todo lujo de detalles no sólo el nombramiento como alcaide de Antequera
y Archidona del beréber sínhayí Kabbab Ibn Tamít, sino, sobre todo, la revuel-
ta que contra él mismo protagonizó.
Aprovechando la rivalidad de granadinos y sevillanos, inicialmente llevó a
cabo una política basada en el bandolerismo. Una vez destituido de su alcaidía
antequerana, se puso en manos de al-Mutamid, pero la firma de la paz entre abba-
díes y ziríes obligó a alterar sus planes, para lo cual se ganó el apoyo del zalmedi-
na granadino. Sin embargo, Abd Allah cortó de raíz la sublevación, viéndose
obligado Kabbab a abandonar definitivamente la zona antequerana. Salvó su vida
al pedir el amán, suerte que no corrió el funcionario granadino, ajusticiado.
Para algún historiador, será precisamente la revuelta de
Kabbab la que ocasione el decaimiento de la región.
Existe, sin embargo, una aparente contradicción. Y es que
si durante el siglo XI el lugar entra en una profunda crisis
demográfica, a decir de al-Idrisi, el calificativo que le otor-
ga el ceutí es el de medína. Achaca el universal geógrafo a
las visicitudes políticas tras el gobierno de al-Mansur la res-
ponsabilidad de la atonía de esta comarca. Es necesario
añadir que, para Yaqut (siglo xm), por el contrario,
Antequera sólo merece el atributo de hísn, fortaleza.
En el colofón del dominio de los almorávides en al-
Andalus, la ciudad de Antequera va a jugar un destaca-
do papel. Cuando en la ciudad de Málaga se produzca el
levantamiento contra la dinastía norteafricana protagoni-
zado por el cadí Ibn Hassun, que se hace con el poder,
incesantes algaras almorávides parten desde Antequera.
Ello motivó la petición de auxilio de Abu l-Hakam Ibn
Hassun a mercenarios cristianos, pagados con las rentas de
nuevos impuestos que desencadenan un descontento de la
población, dispuesta, como así sucedió, a facilitar la entra-
da de los almohades.
Aunque las fuentes relativas a los almohades no men-
cionan concretamente a Antequera, su tierra es cruzada
por los califas almohades y sus ejércitos de camino entre
SOmo 1~O Sevilla y Granada. El gran salto cualitativo de Antequera,
que pasa desde la categoría de hísn al de medína, aparece
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Plano de Antequera, Según
E. Garcia Alfonso.
A. Torres albarranas (época almohade).
C. Añadidos cristianos.
consolidado en época nazarí. Sin embargo, tal vez habría
que adelantar las fechas del inicio de este proceso a la
úlrima etapa de los almohades y fuera entonces cuando
comience realmente el cambio. No existen pruebas con-
sistentes en las que apoyarse, pero así tuvo que ser, pues
nada más comenzar el período nazarf, Antequera apare-
ce como una medina con todos sus elementos y esto, evi-
dentemente, es resultado de un proceso relativamente
lento. Es posible que, como en el caso de Málaga, esta
dinastía norteafricana fuera la impulsora del primer desa-
rrollo urbanístico de la ciudad.
Sea como fuere, Antequera aparece en las fuentes naza-
óes como una medina, ciudad, sin embargo, de pequeñas
dimensiones, con una extensión de algo más de 6 ha. en el
momento de mayor apogeo demográfico. Cuando tuvo
lugar la conquista, diversos testimonios históricos coinciden en otorgarle una
población nunca superior a los 3.000 habitantes. Desde el siglo XVI en adelante,
la ciudad comenzó a desplazarse hacia la llanura, en dirección norte, quedando el
antiguo núcleo urbano prácticamente abandonado.
La distribución de las sedes judiciales, que sigue en líneas generales el plan-
teamiento del binomio sede judicial-ciudad, viene a corroborar lo dicho sobre
la categoría urbana de Antequera al tener constancia del nombramiento como
cadi de Antequera de Abu l-Qasim Ibn Muhammad al-Hirahli al-Malaqi, que
murió durante la peste del año 750/1349. La fecha es ciertamente tardía, pero
indica que al menos en el siglo XIV Antequera era sede judicial.
El calificativo de medina implica reunir una se.rie de requisitos imprescindi-
bles que la estructura urbana de Antequera ha adoptado -sin olvidar que no
fue ciudad de nueva planta y que los musulmanes tuvieron que islamizar su
urbanismo- especiahnente reflejados en el cLUnplimento de la tradicional divi-
sión tripartita islámica:
1) Su Alcazaba ocupa la cumbre de un cerro calizo triangular y cuenta con
una superficie algo inferior a una hectárea. Se sitúa en el extremo noroeste de
la cerca amurallada. En su ángulo noroeste, a su vez, se levanta una torre, sím-
bolo de la ciudad. A fines del siglo XVI era conocida con el nombre de TOlTe
de las Cinco Esquinas, pero ahora todos la conocen por el de Reloj de
Papabellotas. Correspondía a la Torre del Homenaje. Sus dimensiones son
excepcionales (16'75 por 17'70 m.). Se asienta sobre una platafom1a y en su
base todavía se llegan a ver algunos &illares romanos. Su ingreso se efectúa por
el adarve. En su interior hay varias estancias cubiertas con bóvedas esquinadas.
En la terraza superior, constituida en el siglo XVI, se levanta un cuerpo de ladri-
Uo que alberga tilla campana que servía para regular los riegos de la vega.
Hacia el sur de esta torre, se inicia un lienzo de muralla con dos torrecillas,
apenas sin saliente, una, semicilíndrica, cristiana, y la otra cuadrangular. Su
adarve termina en una torre, que se conoce como la Blanca, también de plan-
ta cuadrangular y con dos plantas.
2) Una medina circundada por una mUTalla que fue completada y reforzada







Arco de los Gigantes,
arriba a la izquierda;
postigo de la Estrella,
arriba a la derecha,
y puerta de la Villa
o de Estepa.
recinto amurallado, en la actualidad muy ajado
por los años, se unía a la Alcazaba para prose-
guir hacia el sur y bajar luego por la ladera
oriental de la colina. CorIÍa entonces parejo a
un curso fluvial llamado Río de la Villa.
Nuevamente volvía la cerca a ascender, giran-
do hacia el nort~, para encontrase Con la
Alcazaba.
Distintas torres permiten seguir su trazado y
la abertura de las puertas cuyo tipo constructi-
vo, de origen almohade, aunque utilizado
también por los nazaIÍes, viene a confirmar la
hipótesis antes expuesta.
En el frente que mira al sur, en lo alto del
cerro donde hoy se levanta la ermita dedicada
a la Virgen de Espera, se halla una entrada en
recodo que desde antiguo se conoce con el
nombre de Puerta de Málaga (Bab Malaqa). Exhibe en su frente un elevado arco
de herradura enjarjado y con alfiz, tras el cual se aprecia un espacio a cielo raso
o buhera. Junto a la ermita se erigió un torreón semicircular, seguramente en
el siglo xv, y más hacia el norte una torre albarrana de mampostería unida a la
cerca por bóveda de medio cañón agudo.
En el frente septentrional, subsiste otra de las torres albarranas. Casi con
toda seguridad se corresponde con la que figura citada en un relato del asedio
de la ciudad. Llamábase de la Estrella o de la Escalera. Además del Postigo de
la Estrella, existe otra puerta en este sector que los cronistas de la conquista lla-
man de la Villa o de Estepa (¿Bab Istabd?), abierta en una torre. Donde se ubicó
esa entrada, se erigió en 1585 el Arco de los Gigantes. Ante ella, barbacana y
foso acrecentaban su protección defensiva.
La ciudad no disponía de otras entradas, si exceptuamos la de la Bastida,
demolida en 1841, aunque es factible pensar en la existencia de varios portillos.
En el espacio intramuros proliferaban las calles estrechas y sinuosas, trazado urba-
no típicamente islámico, angosto callejero organizado, probablemente, en tomo
a pequeñas mezquitas de barrio, con adarves, saledizos y ajin1.eces y pequeñas
viviendas de una o dos alturas con patio interior central, verdadero eje vertebra-
dar, al que se abrían las habitaciones.
A comienzos del siglo XVI, tan sólo había en la ciudad amurallada una plaza
irregular, pero razonablemente espaciosa, a las espaldas de la por entonces ina-
cabada iglesia mayor de Santa MaIÍa. Si bien hubo de disponer de varias mez-
quitas, sólo está docum.entada la que se entiende fue aljama. Según Torres
Balbás, la iglesia de San Salvador, antigua mezquita mayor, se situaba en el
interior de la alcazaba, hipótesis hoy rechazada, situándose este templo próxi-
mo a la actual de Santa María o más al este.
3) Finalmente, una zona extramuros, en la que se fue constituyendo un
núcleo de población, el "arrabal del Albayzín" o de los halcohoneros, homóni-
mo del granadino, desaparecido en el siglo xv. De él o de otros arrabales poco
se sabe. En este espacio, donde luego se abrirá la Plaza Alta junto a la Puerta de
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la Villa se situó la musalla o sharía, explanada desnuda de todo aditamento, con
un pequeño mihrab en el muro de la qibla para oraciones al aire libre, y próximo
a ella es lógico pensar que se expandiese la necrópolis. Se tiene constancia de la
presencia de zocos rurales que generalmente se celebrarían una vez por semana,
así como de la existencia de una rábita, eJ\.1:ramuros de la medina y hacia el sur,
que más tarde se convertirá en la ermita de Nuestra Señora de la Cabeza.
La frecuencia con la que Antequera aparece ya citada en las fuentes relati-
vas al reino nazarí está conectada con importantes acontecimientos históricos,
como la sublevación de los Banu Ashqilula, la de Ismail Ibn Faray, después
lsmail I y la llegada de Muhammad V para recuperar su trono. Ibn al-Jatib, en
el siglo XIV, hace una tópica semblanza de Antequera en su Miyar al-.ljtiyar en
la que destaca el carácter agrícola y ganadero de su población. Efectivamente,
la necesidad de espacios cultivables en el reducido espacio que configuraba el
reino nazarí y el incremento de población, obligó a roturar tierras y a aumen-
tar la superficie cultivada, que en Antequera se dedicaron a cultivos hortofru-
tícolas, para consumó interno, a olivos y cereales, como apunta la abundancia
de molinos, existiendo, además, zonas de bosques.
En el siglo xv, numerosas serán las referenc.ias a esta ciudad aparecidas en
documentación árabe y castellana, sobre todo las relativas a su conquista por la
Corona de Castilla, ocurrida en el año 813/1410.
Excavaciones en Antequera.
